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EL MARISCAL DE CAMPO 

PROCEDENTE DEL ARMA DE INF ANTERIA. 

_ ___....~ .... ~>-1>-~M-SU antigüedad 14 de noviembre de 1839. ;E! <i ·• ~ -----

1 OoN FEnMINDE SALCEDO, 
'· · , __ -;?: hijo de D. José y doña 

Vitoria de Aguirre, nació en Orduña, en la pro­
vincia de Vizcaya, el dia 13 de mayo de 1794. 
Hijo de una familia distinguida de aquel pais, 
recibía D. FERMIN una educacion propia de su 

' clase y{cursaba grnmática latina, cuando el al-
zamiento nacional contra los franceses vino á 

decidir, de su suerte y á prepararle un porvenir glorioso, que 
tal vez no hubiera alcanzado sin aquel memorable aconteci­
miento. Efectivamente, apenas contaba la edad de quin ce 
años el escolar gramático, cuando, dejando á un lado los li-

' ~ros, abrazó la carrera militar, obediente al llamamiento de la 
patria; ingresando en las filas del ejército en clase de cadete 1 

en el regimiento de ·la Princesa el dia 4 de setiembre de j 

1809, empezando asi su honrosa carrera en la guerra de la 
independencia é inaugurando en ese dia la série de servicios 
que lo han elevado á la justa categoría que hoy disfruta y de 
los cuales vamos á hacer una reseña, ateniéndonos á los au­
ténticos y fidedignos documentos que tenemos á la vi sta. 

1809.-Incorporado á su re~imiento, Jesde el dia que dejamos 
referido, SALCEDO se hallo en la guerra de la inde¡lendencia 
en varias acciones á las órdenes del comandante de guerri­
llas D. Ignacio Alonso Cuevillas y á las del marqués de la Ro­
mana, general en jefe del 5.º ejército. 

1810.-Siguiendo la suerte de su regimiento , y participando 
de todas las fatigas en la campaña de este año, se halló SAL­
CEDO en la accion de Jeréz de los Caballeros el dia 5 de julio, 
en la cual fué herido, y en la de los Campos de Canta el Ga­
llo el 11 de agosto. 

1811.-En este año formó parle de la espedicion de Portugal. ¡ 
permaneciendo en aquel reino prestando el servicio propio 
de su clase hasta que el cuerpo á que pertenecía hubo de re- i 
gresar á. España para acudir al socorro de la plaza de Bat.la- : 
joz, que se hallaba sitiada por los enemigos, los cuales levan- 1 

taron el sitio en 1.º de febrero á la llegada del ejército. En H i'I 
del mismo mes formó SALCEDO parte de las fuerzas que hicie­
ron una salida respetable de aquella plaza, y en el 19 se en- ' 
contró en la accion dada en l:is alturas de Santa Engracia, en ' 
la cual fué hecho prisionero. Esta desgracia no abatió ni di s­
minuyó en nada el patriótico entusiasmo del jóven ca dele que 
esponiendose á graves peligros, logró al poco tiempo resti­
Lmrse á sus lilas. llegando todavía en ocasion de concurrir á 

la batalla de la Albuera. En esta célebre jornada no llenó SAL­
CE uo las fun ciones de· un simple cadete. Su denuedo , su mar­
cial continente, la hidalguía con que babia anostrado poco an­
tes los peligros consiguientes á su evasion , habían llamad o con 
justicia la atencion del general en jefe del 7. 0 ejército , al cual 
correspondía su regimiento, y _asi es que nombrado ay udan te 
accidental de campo del espresado general , llenó cumplid a­
mente en la batalla de la Albuera los deberes propios de . u 
interino cargo. l<'ormóse posteriormente el 2.º regimiento de 
Ala va, al que servia de base una partida patriótica que man­
daba su hermano el teni ente coronel D. Eustaquio de Sal cedo, 
y con tal motivo fué D. FERMIN trasladado á este último regi­
miento, concuniendo con él a la accion de Zornoza y á la de 
Monte Comucio que tuvo lugar el 27 de seti embre. A pesar de 
es tos servicios y de las innumerables fatigas y pl'ivaciones qu e 
SALCEDO había esperimentado, ostentaba todav ía los mismos 
cordones de cadete con que hacia dos años ingresara en el 
ejército, cuando en 27 de noviembre de este aflo fue ascendi­
do al empleo de subteniente á que ya le babian hecho mu y 
acreedor sus servicios y sus penalidades . 

1812.-Mas fe liz fué D. FEnM1N DE SALCEDO en la campaña de eslc 
año. Inaugurada en la accion de Villasana, que tuvo lugar el 
16 de enero , cúpole la suerte de distinguirse en ella , y reeo­
nociendo sus jefes que sus anteriores merecimientos y sus 
militares circunstancias le hacían digno de may ores adelantos . 
lo elevaron en 26 de aquel mes al empleo de teniente, lo cual 
unido á las inmensas baj as de oficiales que entonces es peri­
mentaba el ejército español, le proporcionaron el ascenso ú 
capitan eu 9 de abril de aquel aflo, con cuyo carácter as istiú 
el 22 del propio mes á la accion de la villa de Portugalete. El 
15 de julio pasó al regimiento 2. 0 de tirndores de Cantabria, 
y descollando entre los oliciales que componían este cuerpo 
por su ilustracion y antecedentes militares fu e nombrado el 
15 de julio comandante de tropas ligeras, y con este carácter 
concurrió el 4 de agosto á la accion do Orduña á las órdenes 
del mariscal de campo D. Mariano Renobales. y en la cual fué 
por segunda vez herido. No restaulecido aun de su padecimien­
to, se halló en las acciones de llilbao en los dias 13, 14 , 24 
de agosto y 17 de seti embre, y en las que sobre Durango tu­
vieron lugar el 29 y 30 de octubre. Justa reco mpensa de la 
bravura é inteligencia que en todas estas jornadas de3plegó 
D. FEnMIN DE SALCEDO, fué el empleo de coronel, que se le con- 1 
fü'ió el 21 de diciembre de aquel año. 



( 2) - · - · ·--~- -- --·-··- ·----- - --- --·- - -·--·- - ----·---·-· -- -- ·-· 
lllOG BAFIA DEL GENEllAL SALCEDO. 

1813. -Fecundo en hechos <le armas fué ciertamente el aüo que 1¡ 

acabamos de anotar, y SALCEDO cumplió dignamente en él la 
sagrada deutla que babia conlraido con la patria que tan pró­
digamente babia sabido apreciar sus merecimientos en el año 1 

anterior. En los dias 1 y 2 de enero concurrió SALCEDO á las 
acciones daJas sobre el pueblo de Respaldizo, á las de Bil­
bao en 16 de dicho mes, el 18 de marzo y 10 de abril; á la de 
Orduña ol 28 del mismo mos, á ta del 18 do mayo La1111Ji o11 
sobre llilbao, y á la tle Cestona en las inme<liaciones <le Vi­
toria el 20 de junio; y en el mismo dia y mandando una bri­
gada de que se babia hecho cargo el dia anterior á la batalla 
de Vitoria. Al fr ente ele la espresada fuerza concurrió el 25 de 
at¡uel mes á la accion de Tolos<! de Gnipúzcoa, á la de Oyar­
zun el 29 y á la de Irun en el dia 30; en el mes de julio á 
la de las alturas de Vera el 29 y 30; á la memorable batalla. 
de San Marcial el 31 de agosto: al rompimiento de la prime­
ra línea enemiga y entrada en Francia el 7 de octubre, y á 
la jornada de la villa de Azcoain en dicllo reino, en 10 de 
noviembre, en la cual se distinguió á la cabeza de la colum­
na de cazadores de la division y en cuyo hecho de armas fué 
gravemente herido. Este importante servicio vino á poner fin 
á la série de sus servicios militares eu la gloriosa guerra de la 
independencia: no fueron sin embargo solos sus hechos de ar- , 
mas los que le habían elevado ya en la época de que nos ocu­
pamos al empleo que entonces disfrutaba. Las brillantes 
dotes para el mando que reunia. la actividad, que desplegó 
en la formacion del 2.º regimiento de Alava, y el buen es­
tado de disciplina é inslruccion en que puso a dicho cuerpo 
fu eron Jos Lílulos, que agregados á aquellos merecimientos, le 
elevaron a la categoría que dejamos e3pl'eSada. 

1814 á 1819.-Reslablecido de sus heridas y esl inguido des pues 
de la campaña el cuerpo á que babia pertenecido por cor-

• responder á una de las provincias exentas, pasó al regimien 
to de la Princesa, desp ues de Valencey, y hallándose en este 
fué nombrado por el capilan general de Castilla la Nueva en 
31 de agosto de 1815 fiscal del consejo de purificaciones de 
Guardias Waloiias, establecido en Madrid. Desempeüando 
este destino con la mayor justificacion, fué trasladado poste­
riormente al I'egimiento del Principe que se hallaba en Tolosa 
de Guipúzcoa, al cual pasó á incorporarse en marzo de 1817. 

1820.-Llenando los deberes propios de su destino , perma­
neció en Tolosa hasta que los sucesos que tuvieron lu­
gar en el aüo que ~callamos de anotar vinieron a ocuparle 
nuevamente en el servicio de campaila. Efectivamente, des­
empeñó en este ailo el mando de diferentes columnas en per­
secucion de facciosos, y con tal motivo prestó en 1.5 de no­
viembre el muy importante servicio de aprehender en Gue­
va ra al cabecilla Gamarra y su familia. 

1821.- Desempeñando la \p ropia comision de perseguir fa ccio · 
sos, so halló el 19 de abril en la accion <le las inlllcdiacion es 
de Salvatierra y en la toma de la propia poblacion el 2~ del 
mismo mes. 

1822.-Con el propio encargo, hallándose en 12 de junio eñ la 
accion de las ventas de U reta; en la de Na vascues el 27; en 
la de Aoiz el 29 y en la de Guernica á principio de julio. En 
29 de este mismo mes se encontró SALCEDO en el socorro de 
la villa de Durango, cabiéndole la satisfaccion de salvar la 
guarnicion de aquel punto; compuesta de milicianos y tropa. 
la cu·a1 se hallaba en el mayor apuro á consecuencia de 
haber prendido fuego los enemigos á una de las iglesias de la 
poblacion, en la que se babia encerrado parle de la fuerza. 
En 15 de aquel mes concurrió á la accion de Ceberio .contra 
la faccion del Fraile v á las de Orozco y Casas de Araña con­
tra la de Zabala el 2i de dicho mes. En agosto sB encontró 
SALCEDO en los ataques de las ventas de l\Iuniqueta, Galipie_n­
w y Ujue, y eu setiembre en los de Aburreas y Barrasoa1n. 
En este propio mes practicó SALCEDO un rasgo filantrópico que 
constituye una de las mejores páginas de su biogr.alia. 

Hallábase con su regimiento guarneciendo la cmdadela de 
Pamplona, en cuyos calabozos se hallaban prisioneros 726 
facciosos, cuando llegó á aquella capital la noticia del horro­
roso alentado cometido por los enemigos con 118 soldados del 
ejército, á los cuales despues de hechos prisioneros habian 
inhumanamente asesinado. El simple anuncio de tan horroro­
so crimen causó en el publico y en los soldados que guarne­
cían la ciudadela la mas profunda indignacion. Estalló á su 
consecueiicia un violento motin: la vida de los prisione ros 
corria un inminente peligt:{). La exaltacion de los ánimos de­
mandaba una terrible represalia, y el motin alzabasc tan im­
ponente que parecia imposible salvar la vida de aquellos pri­
sioneros. Cuando mas imponente se presen taba, SA LCEDO, que 
no era ciei·tame.nte el que menos títulos tenia para solici tar 
uu terril.lle escannienlo , pueslo que tres de sus hermanos ha­
bían sido víctimas en aquel horrible desafuero cuya vengan-

za se pedia, lanzose en medio de los amotinados, y con e ·po ­
sicion de su vida, consiguió res tablece r el orden aplat:and11 las 
iras populares y salvando á los pri sioneros que por rninul o .. ~ 
contaban ya el ti empo de str ex istencia. Rasgo lil:i11lri'lpico 
digno de la antigüc!lad y que constituye, como hcn1os di GlW, 
una página gloriosa en la biograíia del militar que nos o<.; up a; 
rasgo cuyo encarec imiento es innecesa ri o, porqtrn ni11 µ; u11 :1 
palabra puede prestarl e el'coloritlo c1ue por sí mismo Li \•n e. El 
distinguido mérito que contrajo SALCEDO en aquella cirrnns­
lancia memorable en que, elevándose sobre las pequeiias y 
miserables pasiones de la humanidad, praclicó un acto La 11 
grande de abnegacion se halla oportunamente juslifi eado en 
una sumaria instruida en la capitanía general de Navarra. 

En aquella época fué destinado SALCEDO á las úrdenes ti ' I 
general O. José Maria Torrijos, y encargado del mando de uua 
brigada á cuyo frente pasó al punto a emprender operaciones 
activas, enconLrándose en las acciones de E y bar y Sa da , y 

' en las de Nazar y Asarla. . 
1823.-En esle aüo se encontró en la sorpresa deAbarzuza el 21. 

de enero; en la accion de Guernica en fin del mismo; en la <le 
Eslella el 2 de febrero, en la loma de la casa de lrali el 6, y 
en las accion~s de Zornoza y Aulestia en el propio mes. En 
la sorpresa de la Alburrea alta el 20 de marzo, en cuyo dia 
pudo evitar la segura muerte que esperaba al jefe fa cc ioso 
Armengol, por los asesinatos que impunemente se habi an ll e­
vado á efecto en la perso na del coronel G uruchaga y otros 
jefes del ejérc~ il o. Al dia siguie11te concurrió á la so rp resa <l e 
Busque le, babiend ose enco ntrado el 26 en la accion tle 1 a 
Rasnaiía . .En este mes se le con fió el mando de la 2." bri ga<la 
de la 1. 11 division del 2.º cuerpo de ejércilo que dirigia el ge­
neral D. l<'rancisco Ballesteros, recibiendo al desp edir 'e de 
los soldados, jefes y ofi ciales de la brigada que hasta enton­
ces habia mandado, inequívocas pruebas de respeto, deferen­
cia y cariüo consignadas en un documento que tenemos á la 
vista y en el cual se leen las firmas de apreciabilísimos oli­
ciales de aquella época, hoy jefes y generales distinguidos y 
que ocupan elevados puestos en el ejercito. Al frenle de 1 as 
fuerzas últimamente puestas á sus órdenes, se enconlró S.1L t: E­
DO en la salida practicada de la plaza de Pamplona y marcli ~1 
á Logroüo en 10 de abril, y en la accion de Ulcila del Ca111po . 

Pero la situacion del ejército Constitucional era en a1 ¡u tdla 
época sumamente aflictiva: la ·entrada de los fran ceses en Es­
paña; los tratados que algunos generales constitucionales ha­
bían celebrado ya con las tropas francesas; la incesan te per­
secucion que esperimentaban las columnas liberales; la indi­
ferencia con que los pueblos asistían á c5 ta lucha en su ma­
yor parle y las especiales circunstancias en que SALCEDO se 
veia envuelto, eficazmente perseguido y sin con tar con nin µ; 11 -
na cooperacion: LO( IO en lin hubo de decidirle á lomar un par ­
liuo que ev itando la es téril el'usion de sangre , hiciese m.as lle­
vadera la situacion de los jefes y oficiales que á sus órdenes 
no habian hecho mas que obedecer al gobierno legitirnamen­
le constituido aceptando la mi sma situacion r¡ue aceptó el Mo­
narca es pañol. Con tal motivo efectuó SALCEDO en Bersin a en 
el dia 28 de agosto una capilulacion , en la cual, desp ues de 
consignar que la esperiencia le ha,bia patentizado qLte lá pro­
longacion de la contienda solo conlribuia á ha cer víctima 
inútiles privando al lley y á la Nacion de individuos qu e en 
lo sucesivo podian prestarles servicios de importancia, acor­
daron en junta de oliciales rendir las armas al ejercito fran­
cés, considerándose como sus prisioneros de guerra, conser­
vando todos sus maletas, mochilas, caballerías y demas efec­
tos de su propiedad. Acogida esta capitulacion ruc SALCIWO 
conducido á Santander y quedó en clase de indefinido. 

1824. á 1833.-En es ta situacion y en la espresada ciudad per­
maneció SALCEDO hasta que habiendo sido purilicado por Llea1 
decre lo de 29 de enero de 1831, pasó con licencia ilimitada 
á Vitoria donde con tinuó hasta que se manifestó la rebelion 
carlista en las provincias del Norte. 

1834..-Hallábase en Vitoria en principios de es te año cnancl o 
tuvo lugar el levantamiento de dicha ciudatl. La conduela de 
SA,LCEDO no podia ser du.dosa ya si se ti enen en cuen ta sus 
antecedentes políticos, ya tambien hab ida co nsidcraciou ü la 
rigidez de sus principios militares. Colocóse pues al lado <l e 
los que defendian la causa de Isabel 11 y distinguiósn tan bri ­
llantemen te que mereció se hi ciese menciou honol'Íiita Lk u 
comportamien to en la órden general del ejército. En 1." de 
mayo fué nombrado por el comandan te genera l de las pro­
vincias Vascongadas. vocal lle la comision militar de la <le 
Ala va, y en 28 del propio mes secretario d.e la junla de 
clasilicacion de las mismas. En esla úllima f'edia ru é dt·s­
Linado de Real órden á las del esp resado co maudaule f::L' -
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neral, babíéndosele npmbrado á mediados de junio jefe de 
plana mayor de la division de Alava, concurriendo con esa 
represeotacion á las sorpresas de Zubiri y Ubidía el 23 de 
junio; á la accion de los puertos de Santa Marina y Ola­
zagoítia el 25 de julio, y á las de las ventas de Echavarri 
el 28 de octubre en la cual á la cabeza del provincial de Bu­
jalance, que se hallaba en reserva, atacó y recuperó una po­
sicioo ventajosa de que los enemigos se habían apoderado, 
proporcíon¡rndo con ella el poder rehacer las tropas y orde­
nar la retirada que sostuvo con el mayor órden. 

1835.-Las acciones de Ormaistegui que tuvieron lugar en los 
días 2 y 3 de enero de este año proporcionaron á SALCEDO 
ocasion de distinguirse nuevamente, pues por su comporta­
miento en ellas obtuvo la cruz de San Fernando de 1." clase. 
El 17 del mismo mes se halló en la accion de Orbizu; el a de 
febrero en la del puente de A rquijas ; el 28 de marzo en la de 
Miravalles; el 2 de abril en la de Víllaro; en la de Guernica 
en 1.º de mayo; en las de Descarga el 2 de junio; en la del 
puente de Gruceñas el 23, y en la de Castrejana al dia siguien­
te; en la toma de Bilbao, despues de haber hecho levantar el 

. sitio que los enemigos tenían puesto á aquella plaza, en 1.º de 
julio; y en la batalla de Meodigorria el 16 del mismo mes y 
por la cual se le concedió otra cruz de Sao Fernando de 1." 
clase; en la accioo de los Arcos el 2 de setiembre; en Ja de 
Arrígorríaga el 11; en la de los campos y castillo <l e Guevara 
el 27 y 28 de octubre por la que obtuvo el ascenso á briga­
dier de infantería con la antigüedad de aquella fecha; en la 
de la Bastida el 11. de noviembre y en la de Agoin el 30 del 
mismo mes. 

1836.-El 2 de enero se halló SALCEDO en el reconocimiento 
sobre Guevara; en las acciones de Arlaban el 16 y 17 del 
mismo; en la de Orduña el 5 de marzo; en las de los montes 
de Unza el 17 y en la sorpresa de Ulí varri de los Olleros el 
1.º de abril. En las acciones de las alturas de Arlaban, Sa­
linas y Villareal, los dias 22, 23, 24, 25 y 26 de mayo, por 
las cuales fué condecorado con la crnz <le 3." clase de San 
Fernando, y en la de Villasana el 19 de julio. Dos días antes 
habia sido encargado interinamente por el general en jefe del 
ejército, del mando del de reserva. 

1837 .-Continuando las operaciones, se halló en diversos en­
cuentros y escaramuzas cuya enumeracion seria sobrado pro­
lija. En 5 de julio del año anotado al márgen, fue nombrado 
comandante general de la Sierra de Burgos y dedicándose in­
mediatamente á la persecucíon de las facciones, sostuvo en 
el mes de agosto la accíon de San Fernando y la de Ontoria 
del Pinar en el de setiembre. En este año se le relevó del es­
presado encargo y destinó al 'ejército de Cataluña do1H.le la 
guerra era tambien sumamente cruda. Diósele el mando de 
Ja segunda division y con tal motivo y á la cabeza de la mis­
ma, se bailó en las acciones ocurridas desde Su ria á Cardona, 
y su regreso en los días 3, 4 y 5 <le febrero, habiendo mere­
cido por su brillante comportamiento en ellas que se hiciese 
de él osre1:ial y honorífi ca mcncíon. Tambion se halló SA LCE· 
no en este a11o, y cu los 1lias ¡; y li <le abril en el levanta­
miento del sitio de Suria; en la accíon de lu Sierra l'odrego­
sa JJ:ira levantar el sitio de San Quirce de Basora el 1!) del 
propio mes, cuya operacion dirigió y mandó por sí mismo , 
atacando con toda su divisíon á la faccion catalana con el ob­
jeto de auxiliar á la primera que se hallaba encerrada en 
aquel punto y consiguiendo salvar los heridos, desµ u es <le ha­
ber penetrado la línea principal ele su fortificacioo. Hallóse 
asimismo en el sitio, rendícion ; y ocupacion del castill o de 
Oris los días 27, 28, 29 y 30 del citado abril en cuya ocasíon 1 

mereció tambíen mencion honorífica; en el sitio, asalto y ocu­
pacion de la plaza de Solsorla, desde el 19 al 29 de julio 
mandando la accion que tuvo Jugar el 26, y en la cual co n no 
menos bravura qué inteligencia y pericia contuvo y rechazó 
á toda Ja faccion catalana que intentaba salvará los sitiados. 
Por este brillante hecho de armas fué SALCEDO propuesto para 
el empleo de mariscal de campo. No se le espídió sin embar­
go su nombramiento y lejos de enfriarse, su entusiasmo, puso 
fin á la série de los dilatados servicios que pres tó en este año 

·con las acciones del fütany y Peracamps, el 3 y 4 <le agos­
to; con las de Castelloses y Berquí el 5 y .6 de noviembre, y 
finalmente con los encuentros que tuvieron lu~ar con los ene­
migos en la espedicion al valle de Aram, en llíalp, Arlaron , 
'firbia, y Ribera en los dias 10, 11 y 12 de diciembre. · 

1839.-No fueron de menor importancia los hechos de armas en ¡ 
que tomó parte SALCEDO en el año que acabamos de apuntar, : 
pues en 11 y 12 de febrero se halló en el sitio y toma de Ajer ' 
mandando la columna de granaderos que dió el asalto del re- : 
dueto, · y por el merito que contrajo en esa jornada fué se- 1 

gunda vez propuesto para el empleo de mariscal de camro. 1 

Asistió á las acciones de Biosca, Casas del Estany y San Pe- . 

dro de Perdullers que tuvieron lugar el 2 y 17 de abril , ha­
biendo recibido en la ullima una fuerte contusíon en el pocho. 
El 16 de seliembre volvió á díslinguirse en la accion de la 
Llacuna, y fué tercern vez propues to para el e:S presado em­
pleo que al fin se le confirió en U de noviembre de es te año 
a consecuencia del estraordínario mérito que contrajo en las 
jornadas de Peracamps y Casa Llobera en los días 14, 1.:i ~r Hi 
de noviembre. Disfrutando ya la categoría de MARISCAL DE 

CAM PO , asist ió SALCE DO á las acciones de los Hostalets y Víla­
drau en 28 y 29 del mismo mes mandando la última de ellas. 
En esta epoca dirigía SALCEDO la 2." Brigada de la primera 
division de aquel ejército. 

1840.-En esle año asistió el GENERAL SALCEDO á la accíon de 
las Timbas que tuvo lugar el 20 de enero por la cual y en re­
compensa del mérito en ella contraido se le concedió Ja gran 
cruz de la Real órden americana de Isabel la Católica. Tam­
bien se halló en las batallas de Peracamps el 24. y 28 de abr i 1 
y en la accíon del 26, por resultado de la cual ob tu vo otra 
cruz de San Fernando de 3." clase. Por último y para l.e rmi ­
nar la reseña de sus servicios en la guerra civil de los 7 ai'ios 
habremos de decir que mandó la accíon dada sobre la raya 

. de Francia el 12 de jul~o al internars.e en ese pais el cabeci­
lla Margorel. En el nuevo arreglo que en es te afio se hizo del 
ejército fu é nombrado SALCEDO segundo comandante gerwral 
de la segunda division y posteriormente se le conli riú el 
m:rn<lo de la misma que desempeñó hasta fin de se ti cm bre en 
que pasó al segundo cuerpo de ejército enca rgándose de la 
comandancia general de la primera dí vision. 

1841 á 1843.-Continuó en el ejercicio del espresado mando 
hasta que á mediados del primero de los años anotad o" al 
margen fué nombrado segundo cabo de la capitanía general 
de Valencia con cuyo motivo pasó á aquella plarn, y perma­
neció en aquel destino hasta fin de junio de 1842 en que ob­
tuvo su cuartel para esta corte. En 23 de se tiembrn del pro­
pio año se le nombró gobernador de la plaza de l;-igueras , 
cuyo destino no admitió, continuando de cuartel hasta el 22 
de noviembre en que por Real órden se le mandó incorpo rar 
al cuartel general del ejército de Cataluña para se r em pleado 
eu el servicio de campafla. Cumplimentando como dcliia el 
general SALCEDO la soberana di sposicíon, prese nlóse inmedia­
tamente en el espresado cuartel general donde se le des ti nú 
de comandante general de la segunda divísion y de la provin­
cia de Tarragona, cargos que ejerció hasta que por Jleal úr­
den de 10 de marzo de 1843 se le volvió á conceder su .:; uar­
tel para Madrid, en cuya sítuacion permaneció hasta fin de se­
tiembre. En esta época fué nombrado capitan general de las 
Islas Canarias y pasó á tomar posesíon de su nuern des ti no, 
del que se hizo cargo en aquel mismo año. 

1844 á 1817.-EI general SALCEDO permaneció al frente d1 ·l go­
bierno de aquellas islas basta lin de may o del lill.imo d1 : lus 
años anotados al márgeo. Su gobierno se recomienda por la 
dulzura, por la suavidad, por la moderacion con que fu e ejer­
cido. Los habitantes de aquel archipielago Lribularon á S1\1.1 :1:uo 
los mayo res elogios, y es le general supo promover en cu<111 lo le 
fu é posible, Lodos los elemenlos de prosperidad que encierran 
aquellas islas. La sociedad económica de Amigos de aquel 
país, se apresuró á es pedirle el Lilulo de sócío de mérito de la 
misma, y durante el tiempo de su admínistracíou, le di spen­
saron los habitantes Lodos de aquel territorio las ma yort! .~ 
mueslras de deferencia y respeto. Pern su sa lud se bai laba 
desgraciadamente muy resentida y no podía menos de estarlo, 
habiendo empleado toda st1 vida en el acti vo se rvi cio de cam­
paña, soportando continuas fatigas y privaciones, y sin l1abe r 
di sfrulado un instante de licencia ó de reposo. Por esta razun 
hubo de suplicará S. M. en 16 de di ciembre de 184G, se sir­
vi ese concederle su cuartel para la có rLe de Madrid co n el 
sueldo señalado en el artículo 19 del Real decreto de 31 de 
mayo de 1828 á todos Jos que se hallen 1m su caso, y habien­
do accedido S.M. á su pretension, dirigió en la órdcn general 
del ejército la sigui ente alocucion á los soldados, jek:; \' ol i-
1·iales del dis t1~ito . 

•tMis dolencias constanles, intereses de familia y ot ros po­
»<lerosos motivos me pusieron en el caso de hacer di mision 
,,del mando de esla capitanía general, que S.M. se dignó ad­
))mitir, despues de rei leradas instancias, por SLI lleal det..: reto 
»de 31 de marzo último. Por consecuencia queda encargado 
»del mando has ta la llegada del Excmo. Sr. mariscal de cam­
»po D. Segundo Ulivarrí, nombr;:ido para reemplazarme en él, 
>>-el Sr. briga di er 2.º cabo <l e la provincia y gobernador de esta 
>>plaza D. José Maria Zendrera. Al marchará la córte, para 
»donde tengo solicitado mi cuartel, una indecible sa ti sfa ccion 
,,me acompaña: en el país dejo paz y ,órden; en el ejért..: ilo di s-
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»Ciplina, instruccion, comunidad de sentimientos y espíritu 
»verdaderamente militar. 

»Los jefes, oliciales y soldados que he tenido el honor de 
»mandar por mas de tres años y medio, han com pr r. n<lido 
i>perfcctamonle su mision: militares y nada mas que milita­
» res, ellos han correspondido á mis C:cseos cumplidamente, 
»presentándose en cuantas ocasiones se ofrecieron como con­
nservadores del órden y centinelas avanzados de la trauq uili­
)J liuad pública. 

»Yo doy gracias por tan buen comportamiento á lo~ .i~.fcs, 
»oficiales v soldados de los cuerpos lodos de este ard11p1ela­
¡¡go: ú do· quiera que el deber me llame, ó la suert e pueda 
»conducirme, llevaré conmigo el recuerdo de sus virtudes." · 

Las corporaciones populares, los jefes de los diversos de­
partamentos de la administracion, dirigieron á D. FimM1N SAL­
CEDO muy espresivas comunicaciones, en las que 11 ~ pintal.Jan 
con vivo colorido el profundo sentimiento que babia veni­
do á inspirarles la noti cia de su separacion de aquel irnpor­
lant.e puesto, y SALCEDO al abandonar aquel archipiélago pudo 
convencerse por si mismo de las grandes simpatias que deja­
ba en aquel tenitorio á cuyos habitan les no habia costado una 
sola lágrima su mando. Entregado que hubo és te al brigadier 
Zendrera, abandonó aquellas islas, y llegando á la Peninsula 
fijó su residencia en Madrid, para cuya plaza había obtenido 
su cuartel segun ya hemos manifestado. 

1848 á 1854.-En la propia situación ha permanecido el ge­
neral SALCEDO en la plaza de Madrid en el espacio de tiempo 
anotado al marjen y en ella continúa aun hoy. alejado de 
los negocios y atendiendo únicamente al restablecimiento de 
su salud. En 1853 fué nombrado Consejero Heal, de cuyo 
cargo fué relevado á principios del último año. 

El MARISCAL DE CAMPO D. FERMiN SucEnoque cuenta 44 años 
y 4 meses de servicios efectivo¡¡ hasta fin de diciembre de 1853, 
y que con los abonos que le corresponden segun las Reales 
disposiciones vigentes ascienden á 59 años, 7 meses y 3 di as, 
ostenta en su pecho las siguientes condecoraciones: la gran 
cruz de la Real órden americana de lsabel la Católica por la 
aocion de Timbas, ocurrida el 20 de enero de 1840 segun di­
ploma de 6 de junio de 1841; la gran cruz de la Real y mili- ¡ 
Lar órden de San Hermenegildo , por Heal cedula de 22 de se­
tiembre del mismo año; la cruz de tercera clase de la nacional 
y militar órden de San Fernando, por las acciones del 21 al 
26 de mayo de 1836 en las alturas de Arlavan y Villa Real 
segun cédula de 10 de febrero de 1837; otra cruz do la misma 
clase y órden por las acciones de Peracamps en los dias 24, 
26 y 28 de abril de 184.0, segun Real cédula de 30 de di­
cieºmbre siguiente; otra de primera dase de la propia órden 
de San Fernando por la de Ormaistegui el 2_de enero de 1835, 
por Real cedula de 28 de julio del mismo año, otra de igual 
clase y órden por la batalla de Mendigorria, ocurrida el 16 de 
julio de 4835, segun Real cedula de 9 de octubre de dicho 
año; la cruz . de dislincion concedida por la batalla de la Al­
bu.era el 16de mayo de 18-11; la otorgada á los individuos 
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del 4.º eJército que tomaron pa1·te en la batalia de Vilori . · 
21 de junio de 1813, por diploma de 7 <l eseliemlu·c d0 ISHi ; 
la concedida al mismo ejercito por la batalla de San Maffial , 
el 31 de agosto de 181:1, por ~iploma de 28 <le seticm iJr • d< ~ 
181ü; la concedida al 7. º ejercito por lleal decreto de 10 de 
mayo del mismo afio y diploma de 23 de marzo de 181G; la 
concedida al (i. º ejérci to, denominado de Galicia, por llcalcs 
decretos de H de mayo y 12 de junio de 181!.i, segun diplo-
ma de 22 <l e octubre de 1816; la de dislincion concedida por 
la batalla de Mcndigorría ocurrida el 16 de julio de 18;J!i, 
segun diploma de Hi de marzo de 1836; la concedida por la 
Loma y ocupaciun de 13 plaza de Solsona el 27 de julio de 
1838, y por último la de las jornadas de Peracamps en los tli::ts 
24-, 26 y 28 de ¡ibril de 1840. 

Tal es la historia militar del mariscal de campo D. li rnM1N 
J>E SALCEDO. No es ciertamente de aquellos generales que han 
ligurado en primera escala, pero su hoja de servici os es alta­
mente honrosa y le recomienda con justicia al aprecio y pú­
blica co nsideracion. Sus primeros pasos fueron dados duran­
te la gloriosa guerra de la independencia. Troca ndo el fusil 
por los libros ingresa de cadete en las filas de la Patria, y 
herido diversas veces y prisionero en dos ocasiones sella con 
su .arrojo, con su den~edo, con su constancia y .con su sangre 
el Juramento que habia hecho de sostener la rndependencia 
del país: Durante esa gloriosa campañ~ que constituye uno 
de los tllDbres mas altos de la generac10n que desgraciada­
mente vá desapareciendo de nuestro lado; D. FERMIN DE SAL­
c1mo se ostenta no solo intrepido soldado, sino tambien di stin­
guido jefe y babi\ organizadoi·. Asl lo revela la creacion del 
cuerpo que mandó casi todo el tiempo que duró aquella lu­
cha, y el buen estado de subordinacion , instmccion y disci­
plina en que supo conservar!~. 

Obediente a sus jefes el aceptó y soslu vo con lealtad hasta 
el último instante la situacion política que produjeron los 
acontecimientos de 1820. Y cuando á consecuencia de una 
turbulencia hubiera podido él saciar sus resentimientos en 
los que inhumanamente le privaron de tres de sus hermanos, 
asesinándolos infame y villanamente: caballero, mili Lar y 
cristiano, supo arriesgar su vida por 'salvar tal vez á los ver­
dugos de aquellas personas para él tan queridas, y vino á re­
cibir en recompensa el destierro y la impurificacion. 

En la última guerra civil su conductíl uo ha sido menos 
benemerita que anteriormente: siempre al frente del enemigo 
ha sabido consolidar su reputacion de bravo y entendido jefe 
y que sus ascensos no son debidos al favor, pruébanlo de un ~ 
manera evidente ya la multitud de hechos de armas en que 
ha tomado 1~a~·te , ya las 9r~ ves he1:idas que ~n algunos de 
ellos ha rec1b1do, ya poi· ultimo la circunstancia de haber si­
do tres veces propues to para el empleo de mariscal de cam­
po que hoy disfruta. 

Como autoridad sus mandos en Valencia Tarragona y Ca­
TI?rias le hacen sumamente acreedor al aprecio público y 
digno de figurar en el cuadro de nuestros mas beneméritos 
generales. 
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